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Anaro, Arvonrw L. The oiginal australians. Frederick Muller Ltd. Lon-
don, 1969.288 pp. y 28 figs.

La obra que ahora comentamos es una magnífica síntesis f¡uto de
más de 20 aíos de estudio e investigación tanto-en lo físim como en lo
cultura), y aunque en el prefacio advierte el auto¡ que el lib¡o no está
dedicado-a especialistas sino a estudiantes y gr"n frlblico, en ¡ealidad
retasa tales límites y resulta de ve¡dadera importancia para lograr una
visión de conjunto. Sus 12 capítulos tratan de:los deicubridores; ca-
ncteres físicos; ambiente, distribución tribal y protección ambiental
(indurnentaria, vivienda); dieta, caza y cocinal enfermedad y muerre;
cultura material; creencias y ceremoniai incluyendo el ce¡emoiial de la
m.utilación; medicina y mágia; cultura artística; organización sociai y
relaciones sexuales; origen y antieúedad; negros v blancos en el futuro.
Te¡mina con una amflia 6iblioirafía (pp. ioS-2eo).

De especial interés para el suscrito son dos capítulos;

l) El de características físicas (pp. 28-55) donde con grau minuciosidad
describe 

- 
Abbie los rasgos peiuliares del aborigen australiano; prg-

mentación (en la piel, oios v cabello); distribución del pelo eii la
cabeza, tronco y extremidadés: características generales del cuerpr-,;
confo¡mació¡ cianeal y facial (sin dar valores 

-métricos); 
caracteiís-

ticas d€ntadas. Las dos gúficas de las pp,40 y 42 muestran clara-
mente la diferencia entre aborígenes ausiñlianoi y europeos en cuan-
to al crecimiento y proporcionalidad de tronco y 

'extreniidades. 
Sigue

el estudio de las ánbmilías y finalmente se rcíiere a distintos tüos
de mutilación (dientes, sepium nasal, escarificaciones en la piel,
etcéte¡e l- r

Abbie afirma 
-como 

resultado de su investigación- que si bien las
contrastantes condiciones ambientales (desde el clima f¡io v templado
en el sur, pasando por la región árida central, hasta la zona trópical'en el
norte y noreste) hacen suponer la existencia de una dive¡süad física
entre los habitantes de las distintas regiones, el hecho ¡eal es que no hay
tal diferenciación; y reconoce como ext¡aordinaría la homogeneidad
física en una población cuyas tribus están separadas hasta p;r 2,000
millas. Homogeneidad somática que utiliza mái adelante Abbie en apo-
yo de su tesis acerca del origen y antigüedad del australiano.

l Una más emplia y concreta deterñineció¡ de las ceracte¡ísticas flsicas del
abo¡igen eustraliano, incluyendo valo¡es mét¡ims e lndic€s, se encuenka en oho
trabajo de Abbie, "Physicel cheracteristics" en las pp. 945 del Aborizinal M¿n
in SoUh and Central Austrd.lid., edited by B. C. Có[ton. Adelaide, 19-66.
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Al tratar del sistema nervioso indica que su capacidad craneal varia

entre 900 a 1,500 c.c., en tanto que en 
-escala 

mündial la variabilidad
es entre 800 y 2,400 c.c. (páginá 53). Naturalmente niega cualquier
supuesta rehcíón entre capaiidad craneal e inteligencia y después de

aniliza¡ c¡iticamente el verdade¡o significado de los llamados úests meu-
tales aplicados a poblaciones extra-europeas termina con la siguiente
frase qie suscribimos totalmente: "l can affi¡m from personal observa-

tion a'nd from conversations with many Aborigines that' givcn equal
oDDortunitv. the avetase Aborigine is quite the equal of the average

E'uiopean""lmi observácjón peisonal y las conversationes con muchos
aborígenes m-e permiten afirmar qu,e !n igualdad,.de oportunidades el
aborigen medio es muy semeiante al euroPeo medio ) .

Conclusión que, por lo demás, coincide con la del conocido psicólogo
Porteus quien despúés de aplicar e1 Mme fest exPresa "At ihis Point it
can be siated unéquivocallv thal Mme tes¿ mental reactions give no
shadow of iustification for the belief that the Aust¡alids are át or even

near the bbttom of the human intelligenc€ scale" (sobre este Punto
cabe afirma¡ ineoulvocamente que las ¡eacciones mentales al Maze test
no dan ni sombra de iustificacón a la c¡eencia de que los australoides
éstán ni siouiera cercá de los inicios de la escala de inteligencia hu'
mana). 2 -

2) El autor inicia el capítulo titulado "Origen y antigüedad" (pp. 210-' 229.| rechazando la- tesis de Weidenreich ace¡ca de una filiación
direóta de los aborlgenes australianos con el Pithecanth¡opus y los
homb¡es de Solo y Wadiak (fara); pero reconoce que su lugar de
procedencia pudo'ser el iut di ¡"i..- Se refiere lueg-o a las explica'
iiones propulstas: origen monofilético en unos casos, difilético en
otros v- finalmente Dolifilético.

El examen de las poblaciones contemPorán€as que Pldieran 9ar al-
suna luz sobre el oriien de los austtalianos (Drávidas de la India me'
iidional v Vedas de C;jlán) le lleva a aceptar tal posibilidad. En cambio
la fi'liación con los Ainu áel |afo le párece infundada.

Examina la tesis acerca de los tasmanianos mmo primeros habitantes
de Australia y rechaza la clásica idea de considera¡lós como "negritos",
y los adscribe al grupo Melanesio

La tesis de un origen hi-híbrido ProPuesta por Birdsell sugiere qúe
los llamados "barrineanos" son los restos de tasmanoides P¡imitivos
que sobrevivieron en la floresta tropical de la región del lago Ba¡rine
en el norte de Queensland; a ellos se unie¡on dos olas migratorias pro'
cedentes del norte, que llegaron a fines del pleistoceno' y que denomina
v describe como "Murravanos" y "Carpentarios".' Abbie reitera aquí lo dicho añteriormente, es decir el no habe¡ en'
cont¡ado diferenciás somáticas apreciables ent¡e los distintos grupos de
australianos, cuando ello resultaría indispensable si se acepta la tesis

2 Porteus, S. D. Mentd cdpdaitf. E;rL tas pp.47-55 de la ob¡a citada en l¡
Note 1.
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del tri-hib¡idismo de Birdsell. Afirma además que la distribución de los
grupos sanguíneos lleva también a la conclusión del origen único de
todos los aborigenes de Australia (p. 215).

En cuanto al momento en que estos aborígenes procedentes del sur
de la India y de Ceilán pudieran establecerse en Australia, opina que
los ¡estos de Talgai y Keilor no tienen una antigüedad mayor de 9,000
a.C., pero acepta que los restos culturales pueden en cie¡tas regiones
proporcionar fecbas hasta de 10,000 a 12,000 a. C. Es escéptico en cuan-
to a la tesis de Hossfeld quien reconoce a los aborigenes austnlianos
una antigüedad muchísimo mayor; por ejemplo de 20 a 25,000 a.C.
para los aushaloides y de 50 a 55.000 a.C. para los tasmanoides. s

Sin embargo et una Addenda (p.281) Abbie hace refereucia a que
las más recientes excavaciones arqueológicas confirman la ocupación
humana de Australia (aunque no la de restos óseos) hacia 300 000 a. C,.
en tanto que la ocupación humana en Tasmania sólo cuenta con tesü-
monios deide los 6 000 a. C., citando la ob¡a de Rhys Jones, Archaeo-
Iogy and Physical Anthlopology in Oceania (1968) como una fidedigna
fuente de información.

La preparación cieutífica y los nume¡osos trabajos que durante déca-
das ha dedicado el profesor Abbie (catedrático de Anatomía en la
Unive¡sidad de Adelaida) a los aborígenes australianos son una indis-
cutible garantía de que sus conclusiones se basan en hechos objetivos.

De ahí la imDortancia oue mncedemos a su afirmación de la homo-
geneidad somática del aborigen australiano. Para los americanistas
también la tiene en relación con Birdsell quien, junto a su hipótesis
del origen trihíb¡ido de los australianos, propuso la del origen di-hibrido
de los amerindios (mongoles * amurianos o munayanos). El trabajo de
Abbie puede ser un antecedente muy rltil para intentar la ¡eüsión de la
hipótesis de Bi¡dsell sobre el origen de los amerindios.

El profesor Abbie es acreedor al agradecimiento de cuantos nos inte-
resamós por los contactos prehistóricos en el sureste de Asia y Mela-
nesia, ya que su obra apolta nuevos datos y sugiere nuevas explicaciones.

IuaN CoM^s

El México 
^¡¡tiguo. 

Instituto Cultu¡al Mexicano -Alemár. Aleiandro ile
Humboldt, t. xI. Tercer tomo especial y segundo de las obras com-
pletas de Hermann Beyer, con un suplemento especial de homenaie
a Aleiandro de Humboldt. México, 1969. lxxr * 771 pp.

Bajo los auspicios del Instituto Cultural N,Iexicano Alemár. Aleianüo
de üumboldt,- sa'le este número de la benemérita revista qu€ tantos
beneficios ha aportado a la antropologia mesoameticana, dedicada a la
segunda parte de las obras completas de He¡mann Beyer 

-arqueologlay etnografia-, ya que el volumen x estuvo dedicado a la recopilación

3 Hossfeld, P. S. Anüquíty of Man in Atsl¡alin. E¡ las pp. 59-95 de la obra
citada en la Nota l
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